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ffgeeigs sefcse ragéa Cadia Pesetas

Doble Faetón sin puesta en marcha (5 pasajeros). . . 7.950 
* * con > > » (5 > ). . . 8.650 

Chassís Auto-Camión de una tonelada con neumáticos. 8.050 
Sedán con puesta en marcha (5 pasajeros). . 12.200
Tractor agrícola Fordson, sin arado ni rejas. . . . 8.390 

Estos precios son con Derechos de Aduanas pagados, y  están 
sujetos en cualquier momento a variación sin previo aviso.

¡Santa Rita! ¡Por favor...!
— ¡Central!  ¡central!. . ¡oiga?

— ¿? . . .
— Comunicac ión con San Pedro ¿Me 

hace el favor?

— (A l  habla)

— ¿Eras tu, Pedro?. . .  ¿Si? Oye, pe rdó ­

name que te haya interrumpido, pero nece 

sito ver  con urgencia a Santa Rita.

— M e  parece que no va a ser posible. 

Anda  m uy  atareada estos días buscando 

la fo rma de que Emi l io  Martín gane a lgu­

na vez  al « ju lepe » .

— Es que se trata de un caso de concien,  

cia.
— Entonces voy a ponerte el ascensor,

aunque creo no conseguí!  ás tu propósito.

—  ¡Alabado sea Dios!

— Adelante. T ienes una suerte.. He 

anunciado tu visita a Nuestro  Padre y me 

ha dicho que se io cuente a Rita inmedia­

tamente,  haciéndole ver la necesidad de 

que te atien la. All í  la tienes y que el H a ­

do te sea propicio.

—  ¡Oh !  /Venerable ^anta! A tr ibu lado  por 

un enigma indescifrable recurro a ti que 

eres capaz de resolver la cuadratura del 

círculo. Escucha, por favor,  y sácame de 

este misterioso laberinto.

En  un lugar de la Mancha,  bordeado  

por el Riánsares, patria de Siró y mudo  

testigo de los lamentos de su acordeón, ha­

ce muchos años que se tiene proyectada 

una red telefónica urbana y no sé que m a ­

leficio o que mano  oculta interviene .;n es­

te asunto, que ni podem os  ver real izado 

jamás nuestro deseo, ni consegu imos a ve ­

riguar quien impide su realización.

Van  ya varios años qut. nos envian de 

Herodes a Pilatos y si este últ imo se lava 

las ^ a n o s ,  Herodes se rasca las narices y 

en paz. Parece que estamos jugando  a « las 

cuatro esquinas telefónicas: » ¿Me quiere 

V. E. p^ner  el teléfono? En aquella esqui­

na le darán razón.  ¿M e  dice V.  algo del 

teléfono? A  la otra esquina. . .  ¿Me da V.  S. 

un pequeño  telefonito? Vaya  V ala.. .  otra 

esquina; y así sucesivamente.

Mientras que el comerc io ,  la industria,
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